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ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.
. : . i. -it.q - : i . ■■.

Portland ¿ 'de enero. •

El famoso Dacres, capitán de la fragata ingle­
sa la Guerrera , cuyo nombre no puede oii nin­
gún americano sin que le? cause el mayor .horror, 
apresó-el ri de setiembre .'último al; bride ¡de Wis- 
caset llamado Done, de donde sacó á; viva fuerza 
al ciudadano americano Nathamel Snow, de Fila- 
delfia ; y habiéndole:presentado este icfciiz cauti­
vo la eeétificafcion que acreditaba ser. un ciuda­
dano de ríos ,'Estadós-Unidos, el bandido Dacres 
tuvo ia insolencia de responderle•. ^Amigo ntio ,.en~ 
ciendelaptpa con tu certificacdo, que yo voi d 
hacerte .trabajar en .las. faenas demi embarca­
ción. ¿U:)> pueblo libre podrá sufrir semejantes ul­
trajes.? 'Sbnosotros debemos .tolerarlos , ¿por qué 
no renunciamos d& una ¡vez á nuestra independea- 
cia , y nos declaramos colonias de esos tiranos?

DINAMARCA.
f ' U '..-'i < ■ r. : ■

Copenhague t% de febrero.
} Y< 'i. .. .■ ■ ■

El Exctno. Sr. barón de Alquier,- ministro de 
Francia cerca de nuestra corte, ha entregado las 
insignias de la gran cruz.de la legión de Hondr á 
SS. AA.'los príncipes Cristiano Federico y Fe- 
dérido Fernando.. „ < ■ { ■ _ :
. Un articulo publicado en el diario, intitulado 
Quadro de Copenhague , contiene una breve his- 
toriá^aeUreinaJ<> de nuestro Monarca Federico vi. 
El .ahtotK¡conviene en que la guerra, comenzada 
tan .injusta y pérfidamente por la Inglaterra, ha 
puesto 4' Id Dinamarca en una situación crítica; 
pero'demuestra al mismo tiempo que. el Soberano 
reinante,'el qual siendo príncipe heredero había 
hecho durante 25 años grandes reformas y mejo­
ras en la administración interior del reino ,■ ha ma- 
nif stado durante la guerra actual ana. coastancia 
proporcionada á las 'mochas y no merecidas- cala­
midades que: ha sufrido ia nación. También intenta 
probar aque el mal estado.de nuestro:cambio se 
irá mejorando, aunque lentamente., como sucedió 
en ios Estados-Unidos después de; concluida la 
guerra de la independencia.1 Finalroeote, .el autor 
considera com^ una especie de compensación de los 

-males dé lá guerra los progresos-que van haciendo 
muchas fábricas y manufacturas del .reino , que 
'por las- circunstancias actuales están libres de la 
concurrencia -extrangera. Todas las-lanas de la Jud- 
landia se emplean eo el dia en las fábricas del país.

Van á ponerse inmediatamente en circulación, 
las monedas de i,,' de 3 y de 4. schelines. Como 
las monedas de 2 < sche'-íues no circulan sino ea 
Zelandia, y esas en corto número, la nueva pro­
videncia no puede menos de ¡ser ventajosa'paraló* 
habitantes de Dinamarca en general. • = •

La señora Marta de Waerris , natural de ÜaSi? 
lef, que poseía muchas haciendas , ha dispuesto 
de ellas en téf minos, que ademas de muchos lega­
dos importantes, ha dexado 30© escudos al cuer­
po-de cadetes de Noruega, 4©á la escuela de Her- 
lufsholm, 5© á dos hospitales, y cerca de 10© p<t^ 
ra premios de agricultura y otras instituciones da 
ínteres publico. El sobrante de sus bienes debe, em­
plearse. en la .fundación de una casa de educación 
para las niñas de Copenhague y de Christiaou. ..

WESTFALIA.

Cas sel a de marzo.

„ -Ayer distribuyó S. M. á la guardia real la*
nuevas banderas, porque las que tenia se quema­
ron en el incendio que hubo el 24 de noviembre 
próximo pasado. Al tiempo de prestar el juramen­
to de fidelidad las tropas repitieron sus vivas y 
aclamaciones al Rei. Fue ¡ntneaso el gentío, que 
acudió á ver esta,, ceremonia.

■ Del 3 de marzo.

En virtud del,convenio ajustado en 28 de abril 
de 18 11 entre S. M. el Rei de .VVestfaiia y S. Mi 
el Rei de Prusia tollos los acreedores del estan­
do presentarán sps créditos para su liquidacicyi 
en la junta ó comisión establecida- á este fin, eya 
Magdeboorgo en el preciso y perentorio término 
de seis meses, que. concluirán en 30 de abril de 
1812. . i

Los acreedores deberán también presentar una 
razón duplicada con sus nombres y apellidos, ex­
presando su empleo y donde viyep, con la suma 
de las cantidades que reclaman', jr de qué, provie­
nen , y finalmente una nota de los documentosjus­
tificativos que acompañen á. dicha razón,. Esta uq- 
ta deberá estar firmada por el acríedbr ó por $n 
apoderado. Una.de las dos razones se quedará ep 
la secretaría , y la otra , firmada por el secretario, 
se devolverá al dueño. ¡

Los créditos que no ,se presentasen antes de 
concluido el término prefijado de seis meses noc­
irán admitidos después, y sus tensores perderán 
qualquier derecho que puedan tener. r.
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GRAN BRETAÑA.

g, .7-3L 'Wf-ítr* •• .•.' ■
‘Ñottingham 22 de'febrero.

A pesar,d« la .v¡g>l¡*ncu.de las autoridades ci~- 
viles y miliwrefc en' perseguir á los ludhistas, conr l 
tiníian estosS'oTnffteadb' teláres todos los días ,‘y 
haciendo mil-estragos. Esta mañana mui temprano 
tina banda de ellos escaló la casa de Mr. Harvey, 
y mientras que unos tenían mdoiatsdós á los cria­
dos , otros entraron donde estaban los telares, é 
hicieron pedazos cinco de galones, nuevos y gran­
des , que habían costado mocho dinero t es de >ad* 
vertir que Mr. H¿rvey había venido de Nueva 
Radford á domiciliarse en Nottingham , cr.eyén- 
éóieínás seguro1 en este puebío. Los ludhistas de­
jaron dos tetares sjn romper , sin duda porque uná 
Éírtigeí de la vecindad que oyó ;ct ruido , empezó 
á dar voces y gritar ladrones ¡ Los bandidos dis- 
(tararon una pistola para hacerla callar. Mr. Hartey 
tenia en su casa trn par de pistolas y un trabuco» 
y id* Itídhistas se llevaron las pistolas ; varias pet- 
ítítlW que -vieron' bastar á algunos por la ventana 
Creyeron qne era una patrulla de soldados que lo* 
llevaba presos; pero eran unos 25 de sus camara- 
radas armados’con fúsil es y con capotes de soldar 
dos: uno de ellos, que hacia de gefe, traía uná 
gran charretera. Ellutres por la mañana entraron 
Cinco hombres en casade EduardoOrson, de Stan- 
ton , en el condado de Derby., y rompieron on 
telar¿ [Nottingham- Review.) .

Londres 24 de febrero.

Emancipación de los católicos.

El Príncipe Regente y su gobierno han fema­
do sobre esta importante cuestión , que está tan fea 
limá’mente unida con la felicidad de la loglatetra, 
úna medida que no era de esperarse.

Sabemos que S. A. R. envió ayer á Mr. Pon- 
femby un mensage en que declara que ni di ni su 
gobierno tomarán parte ninguna en la discusión 
que debe haber dentro de poco en el parlamento 
con motivo de las reclamaciones de los católicos

Íie.Iriacda, y que no influirán de ningún modo en 
a feiolocion que se tome; que quiere decir en 

buenos términos, qne este negocio no se conside* 
"ratá ni se tratará como se tratan por lo regula* 
‘los asuntos de gobierno, sino que el parlamento 
‘tendrá plena y absoluta libertad en sus delibera­
ciones y decisiones. Se encargó á Mr. Sheridan el 
llevar el mensage; pero conociendo este quan de­
licada era esta comisión, pidió, conforme á la rec- 
•tifed y discernimiento de las personas qu» le diri- 
"geh<en negocios semejantes, que estuviese presen­
te una tercera persona, asi quándo recibiese el 
Thettsage de S. A. R., como quando lo entrigase á 
Mr. Ponsomby. Se accedió á su petición , y fue 

"hombrado para este objeto Mr. Adán». De este 
‘fondo se ha evitado el que se interpreten equivo- 
feádamente eí tenor y lás expresiones del mensage» 
•y jamas podrán excitarse sospechas sobre el modo 
900 que Mr. Sheridan ha desempeñado su comisión.

Fácilrmnte se echa de ver qnal será el resulta- 
'3b de esta declaración. Atendida la naturaleza mis- 
i:nla 'de las cosas es menester que se pase algún 

tiempo antes que los católicos obtengan lo qu»

tanto desean ; pero como en el día se puede mirar 
centójcjtfcrtá;iia emancipación, estamos persuadidos 
de que sus gefes se conducirán coa aquella” mode­
ración y paciencia que caracterizan á los que de­
fienden sus derechos , y no tienen sino miras justas 
y legítimas..

Nosotros añadiremos ahora que está gran cues­
tión abraza otra no menos importaote. No es me­
nester advertir á nuestros políticos (pues deben sa­
ber la historia-dé SU país) que las leyes no decla­
raban á los protestantes no conformados incapaces 
de obtener empleos, ni los sujetaban á ciertas res­
tricciones sino en virtud «de-las dificultades que 
babia para hacer que las leyes penales recayesen 
exclusivamente sobre los católicos , y no por causa 
de los temores ó riesgos quepudiesen SfésultáV pa­
ra la integridad de ia constitución y para el exer- 
cicio de sus derechos políticos.

Ademas, eí temor de que pudiera acaso ocu­
par el tfonodel Teino-unido una dinastía católica 
(temor que por fortuna no existe en el dia) fue tan 
grande, que los mismos protestantes no conforma­
do#»' anteponiendo la salud del estado ótqualquie- 
ra otra consideración , no solo consintieron en que, 
para disminuir eu la apariencia la parcialidad de 
semejante añedida, se les'cerrase1 la enriada;á to­
dos los empleos públicos, sino que rio. pidieron da­
ta y positivamente, y ¡de b'qui proVieneb las actas 
de CQTporacivñy de test i ' :

t* Qué ignorancia tan'profunda se advitrteen el 
dia en nuesisos tribunales! $ Es acaso ahora Conve­
niente ni oportuno introducir una doctrina Intole­
rante,' y da* á~ las ley es.relativas á este objeto in­
terpretaciones ,' para lar qnales no autorizan los 
cxediplo* tacados de la 4poca eo que so estable­
cieron ? {The Star.}

El Morning-pkroniclp dehpí. dice que los mi­
nistros del Principe Regente han resuelto „ que 
eo el gabinete, no Xe tratará de las reclamaciones 
de ios católicos romanos, y qne ño volverán á 
discutirse en 'él; sino que cada miembro puede 
obrar en este negocio conforme á su opinión , sin 
consoltar la de sus colegas, y sin considerar la 
cuestión como una medida del gobierno.'*

Otro diario (el Star) añrma; ,,Que«1S. A. R. 
el Príncipe Regente envió ayer un mensage á Mr. 
Ponsomby, con el fin que hemos dicho arriba.'*

Estas aserciones carecen de fundamento.,Mo et 
osible que el que ha reconocido y declarado pú- 
licamente la ¡necesidad de que se concediere¡á los 

católicos inmediatamente lo que pedíana, quiera 
ahora ocultar ó mudar tan pronto de modo de 
pensar. Asi pues creemos que aunque el gobierno 
del Príncipe Regente no tenga conveniente acceder 
por ahora á las peticiones de los católicos,, y que 
Mr. Perceval y otros mochos picasen que no de­
be concedérseles jamarlo que piden, no,obstante 
el gobierno no. puede desechar los auxilios y ser­
vicios de una persona, qualquiera que sea, si sus 
servicios son útiles baxo otros aspectos , mucho me­
nos quando los deseos y las opioiones que ha ma­
nifestado anteriormente no le permiten pensar eu 
esta parte cono el gobierno.

No es verosímil que este haya mudado! de opi­
nión en este negocio ; y tan lejos de considerarle co­
mo una cuestión libre , sobre la qual puede cada uno 
mudar de opinioo á so arbitrio, creemos qne esta 
•libertad solo la tienes los que han reconocido an-



teriormente la necesidad deque se rtroquen ente- 
lamente y *ia. restricción .ninguna las leyes que 
contmósuentoda su fuerza contra los católicos ro- 
manoi. ■ *■ - -i -

• '* Del g ide:mkrzó.
, El sábado pasado adjudicó el canciller del ec ¡si­
quier la nueva lotería, que cansiste’en 2o@ bille­
tes , á las dos casas de comercio Swmt y compás 
ñiat y ¿Ridiardton Goodiuck.y compañía , al pre* 
cío de i6 libras,-7 scheliues, 3 dio., cada billete. .

ESPAÑA.

Cádiz 20 de febrero. '

La sesión del congreso del 29 de diciembre úl­
timo ha sido ana de las nías importantes , por Jos 
debates á qoe dió entonces ocasión, por las disen­
siones qne ha motivado después, y por la influen­
cia qoe ha tenido en la adopción de nuestro nuevo 
gobierno. El dipntado Vera y Pantoj .1 presentó una 
exposición en que decía que ,,Ia experiencia poco 
iisonjera de la marcha de las cortes probaba hasta 
ia evidencia qne el resoltado de sos tareas no ba- 
bia correspondido á los detignios y fines para qoe 
se habían congregado; qoe se llenaba de aflicción 
al considerar el inminente riesgo en que se h-rilaba 
la patria de ser presa del enemigo, y la debilidad 
ó nulidad de los esfuerzos hechos hasta aqoi para 
salvarla; y qne temía justamente las reconvencio­
nes que esta desgraciada madre, ó la posteridad en 
su nombre, podrían hacer á los vocales del congre­
so por haber preferido á su ruina la conservación 
de sns destinos (1). Es sensible, añadió, y acaso 
parecerá doro este lenguage; pero no hallo otro 
mas adequado para refl-xionar exclusivamente so­
bre las medidas para salvarnos, abandonando todo 
asunto, proyecto y discusión que no tenga rela­
ción directa con este punto, y en que por desgra­
cia se ha fixádo y fixa la atención del congreso. 
¿Qué ventajas ha produ 'do esa multitud de pre­
tensiones y negocios particulares de que están lie—

(1) El señor Vera y Psntoja se estremece al con­
siderar las reconvenciones que la patria ó la posteridad 
pueden hacer i los diputados en las pretendidas cortes 
de Cádiz, y no se acomoda con su conciencia el pre­
ferir i la ruina de la nación la conservación de su des­
tino en el congreso; pero los demas señores diputados 
ni son tan pusilánimes que Ies hagan mella los clamo­
res y justas quejas de la patria, ni tan escrupulosos que 
dexen se les vaya de entre las manos la fortuna que les 
ha venido como rodada, y la ocasión que les ha depa­
rado su suerte para promover sus propios intereses. Pin 
medio de sus protestas de que no piensan perpetuarse 
en sus destinos, aprueban la propuesta hecha por el se­
ñor Arguelles para que, antes de disolverse el congre­
so, nombre en su seno una diputación de 60 indivi­
duos, que , autorizados con las facultades convenientes, 
permanezcan en exercicio después de d¡sueltas las 
cortes.

(j} Hase creído en Cádiz que la libertad de la pren­
sa consiste en que cada escritor pueda decir impune­
mente quantas desvergüenzas quiera. La guerra que se 
hacen entre sí los editores de los diferentes periódicos 
es escandalosa y ridicula: sus contestaciones se reducen 
por la mayor parte i cargarse .unos á otros de dicterios 
groseros y estrafalarios •. alto, deísta, materialista,

ñas las comisiones de justicia , guerra ,/bacienda.y 
otras, que son el froto de la importunidad, def po­
der , de la ambición :ó .malicia de; los interesados ?: 
Ese fárrago de expedientes y solicitudes ha roba-* 
do al congreso eb tiempo que-debiera emplear eo 
negocios mas interesantes, llevando la.cosa hasta el 
extremo de haberse iquerido exigir -qué dedicase siL 
consideración al eximen del despreciable asunto, 
s: debía ó no moderarse-el precio de los. ^alendar­
nos. Este mismo mi tema ha fortificado, el carácter, 
de tendencia de <pdo> gobierno numeroso hácia su. 
perpetuidad. No too meaos fatiestas das consecuen*. 
cías que ha prodqcido el aboso de la libertad :de 
escribir (2).'Esa infinidad depapeles. incendiarios,! 
abortados ponel abusarle la libertadle imprenta 
para instrumento de la veDganza y resentimiehtov 
particulares,-solai»erue:ha servido para deprimir U 
buena reputación de. machas persona», respetables, 
para encender catre nosotros;anaegaerva civily. 
para fomentar casi amversalmcmte.uafciiaia gene# 
ral, sembrando en todas partes la desconfianza y 
la desunión. '! <r ! : -

El veneno se h 2: difundido pon todas partea.. .. 
Eo cambio de una ctutcacion saludable , y de- me­
didas propias para-descerrar, la orharariedad y el 
despotismo, nos ba ümodado de leccióoes para.gc-. 
neralizar ei odio, y degradar á la naaion de su ca­
rácter de generosidady probidad y franqueza. . ;

¿En qué p.icanoa"lós .vaticinios de esos ilusdi 
escritores, que tantas veces nos han pronosticad^ 
el próximo exterminio del enemigó? Ah! ana1 se­
rie de acootecimiennos desastrosos Jii-desmentido
tan lisonjeros presagios {3)..... Lav derrotas se han
sucedido rápidamente uoas á otras ¿ las plazas fuer­
tes , que servianade asilo á maestros goerrelos, y 
eran su base militar, y la fincara.de nuestra espe­
ranza, han caído en su mayor parte en poder del 
enemigo: tal ha sido en esta época, entre otras , la 
suerte de las de Lérida , Tortosa, ffostalrich , Tarra­
gona , Figueras : la fértil Valencia y.su rica provin­
cia se hallan en próximo imaioente riesgo: el:mis­
mo amenaza á Cartagena y Alicante (4). Dominan* 
do los enemigos tantas y tan fértiles provincias, no

buitre, gozque , asno, y otros nombres de! mismo jac« 
son los saludos con que se honran frecuentemente aqué­
llas gentes.

(3) Los periodistas de Cádiz se acomodan fácil­
mente á las circunstancias. En la instalación de cada 
nuevo gobierno no encdedtran expresiones con que en* 
carecer la habilidad ,dos conocimientos , el patriotismo 
y virtudes de los que están al frente del gobierno, ni 
género de vaticinio que no bag.-tt, ó de esperanza qule 
no infundan. Las victorias son seguras.; los fondos pú­
blicos mejor .manejados y.distribuidos; (a justicia admi­
nistrada con imparcialidad y.rigor;en unq palabra, los 
negocios públicos van á tomar infaliblemente un aspec­
to lisonjero, y contrario al que antes han tenido; pero 
los acontecimientos no corresponden 4 estas profecías: 
entonces se reproducen las quejas; vuelve el descon­
tento; fórmanse intrigas; otra facción prevalece, y se 
alza con el gobierno; los periodistas vuelven 4 la carga, 
y repiten las mismas adulaciones y los miamos vaticinios, 
que salen tan ciertos como los otros. Esto es lo que *0 
llama propiamente Arrimarse al fuego que mas calienta.

(4) Los sucesos' han demostrado qu« los pronósti­
cos del señor Vera y Pantoja son mas ciertos que las 
promesas necias de las gobernantes de Cádiz y de sut 
asalariados panegiristas.



hai obstáculo qoe. les embaráce la reooíon de to­
das sos fuerzas para dirigirse coa la actividad qne 
tienen tan acreditada contra este punto y el reino 
de Galicia.-'
t .■ ¿Y con qué récnrscs contagios nosotros para 

contener tantos TÍesgo^y. peligros como nos ro­
dean? ¿Qué ¡providencias hemos adoptado para 
ocurrir á las urgentes necesidades^ de nuestros sol-, 
dados, que en ¡su desnudez y riiiseria se quejan 
justamente.do qué siendo ellos. lbs< mas privilegia­
dos aoreedoses de la patria f loí pequeños auxilios 
qneüsominisirá esteicórioirécioto se. inviertan en 
pagair los sneldosídei empleados» yl principalmente 
losnoestrot ¿ cuya? satisfacción noí se caljficó en el 
reglamento por.¡carga del estado ,: sino de Jas pro- 
Tincias particulares? ' ' .

El tiempo insta j Señor1; y cada instante que 
se ¡pierde es un^nsa acelerado hacia la ruina.' Exér- 
cito t1 dinero: auxilios i para sostenerlos son las
tínicas medida&.én que se. apoya la esperanza de 
salvarnos. Cisti ci c..'."r¡

Coovencido pues mi corazón de la necesidad 
de fixar únicamente; 4á atencion en este punto , y 
de qué es forzbfnpara.et intento depositar el po­
der execnttvmMÍ una regencia cotnpuesra de per- 
sonas calificadas ;por> el mérito, luces y patriotis­
mo , poniendo átsú cabeza ana persona real que le 
dé cierto aire «i ndignidad , y que te le dexe obrar 
libremente sin trabas, estorbos y embarazos, hago 
las. siguientes proposiciones r :

Que se nombre una regencia compuesta de cin­
co individuos, y presidente de ella á una persona 
teal , concediéndole el exercicio pleno de las atri­
buciones asignadas aj Rei en la constitución.

Q.te se señale por término perentorio el de un 
mes para nombrar, la regencia, y finalizar la consti­
tución , disolviéndose inmediatamente el congreso.

La lectora de esta exposición , en que se hace 
una fiel pintura del estado calamitoso y de los pe­
ligros á que estamos expuestos , alarmó á algunos 
miembros del congreso, que veian en este papel, 
según la expresión de uno de elios (el señor Cau- 
trava), Una censura mas amarga de las cortes, que 
la que se h.bia Hecho en el manifiesto de Lardiza- 
bat y en la España vindicada, Ex.lt.uio el señor 
Vera á que expusiese las razones que h.ibia tenido 
para presentar su exposición', jr á que declavase si 
era obra suya, contestó que sí lo era , y que lo 
.que le, había movido á hacerla, era ver que nada 
.se había adelantado ; que todo lo que decía y pro­
ponía en su pape! era» suyo, y conforme á lo que 
tenia oido á sos amigos y.jotras muchas personas. 
Igual declaración hizo este diputado err la sesión 
del dia siguiente,; en el qual se volvió á discutir 
•l contenido de este papel. Hablaron mucho, co­
mo tienen dé costumbre , varios diputados, y se­
ñaladamente él señor Arguelles; pero rodos sus 
razonamientos no consiguieron destrair la verdad 
dé los hechos referidos en la exposición, antes bien 

^hubo de convenir en ellos, siendo notable, entre 
otros, nn pasage >-¡e su discurso, «o -el qual hablando 

'<$eAo larga ¡ difícil y arriesgada que es la guer- 
]ra que, sosienetnpsit exclamó, gn estos. términos;
. „ ¡ Ah ! ¡ A quintos se oye maldecir al gobierno 
-porque no consigue victorias, que se,reían al prin- 
i dípio de los que.creían se podía .resistir á los fran- 
-cc;és!.¡ Quintris otros hai que solo/ sienten que la 
lucha te prolongue tanto! Su leognage los descu­

bre , y yo los he conocido, quando -nías creían 
ocultarse (5)”, El. señor :Arguelles' copcluyó su 
discurso, presentando al congreso otrasopiroposi- 
ciones enteramente contrarias á las del señor Ve­
ra , y dirigidas en partiCularárque al frente de 
la regencia no se ponga ninguna persona real , y á 
que lis cortés , con preferencia á; otro negocio, 
discuran y aprueben el plan propuesto.: por el di­
putado D. Andrés'Angel de la ¡ Vega para organi­
zar el gobierno ; y en efecto se señaló el dia 2 de 
eoero para discutir este proyecto.

Madrid 8 de abril.

EJ REI ha celebrado hoi consejo de ministros.

La extensión de este periódico no permite in­
sertar las relaciones particulares que nps llegan dia­
riamente de las fundones y regocijos públicos con 
que los pueblos de España han celebrado los dias 
del REI nuestro Señor. Sin embargo; citartmot 
entre otros las ciudades de Toledo, Búrgos, Va­
lencia , Vitoria ir Logroño, Alcalá de Henares y Ja 
villa de Mora, qne han rivalizado en mostrar su 
alegría y satisfacción con tan plausible motivo. Las 
autoridades civiles, militares y eclesiásticas se han 
esmerado á porfia en celebrar esta solemnidad , y 
eo manifestar á los habitantes de estas ciudades y 
villa su adhesión y amor al Soberano , y el gusto 
qne disfrutaban eo la alegría general. Los gefes del 
exército imperial y las tropas han tomado la ma­
yor parte en esta festividad con la franqueza y 
cordialidad que caracterizan los individuos de una 
nací >n amiga y aliada. Se lee, no sin ternura, en 
todas las relaciones que las autoridades se han ocu­
pado particularmente en fixar la memoria de este 
dia con actos de beneficencia , como el obsequio 
mas agradable que podían ofrecer á S. M.

. (<p Todos los buenos españoles sienten y deben 
sentir la ; rolongacion de una lucha semejante, y solo 
un bárbaro, un enemigo feroz de su patria, un entu­
siasta iluso, fanático ó malrado puede mirar con indi­
ferencia tanta sangre de sus hermanos derramada inútil­
mente; solo un hijo espurio de Ja España, vendido in­
famemente al mayor enemigo de la humanidad,-puede 
quedar insensible á la desolación de su patria; solo ¿I y 
los que se le parecen pueden oponerse al restableci­
miento de la tranquilidad, y á que la España toda goce 
de los beneficios de la paz baxo los auspicios del Sobe­
rano que la Providencia le ha concedido. Por fortuna 
que las declamaciones pueriles y de colegio del señor 
Arguelles y de los demas demagogos de Cádiz tan fa­
náticos tomo él no son triunfos ni victorias de ezércitos.

teatros.
En el del Príncipe, á las siete de la noche, se r«- 

presentará por la compañía española la comedía tradu­
cida del francés en tres actos titulada el Anciano y los 
Jóvenes, y el sainete la Tertulia. Actores éñ la co­
media. Señoras Torres v Batís. Señores Maiquez, Ia- 
fiintes, Suarez, Avecilla, Contador, Casanóva y Al- 
-verS.

En el de la Cruz, á las quatro y media de la tarde, 
se executará la comedia nueva en Tres actos, traducid» 
del italiano, titulada el Hospital de los locos: seguirá 
una tonadilla á tres; se bailará el bolero, y se'con­
cluirá con un saiaeta.

EN LA IMPRENTA REAL


